
, B trata de un muñeco articu-
lado que nos da la impresión 

de que fuera él el que mueve la 
hélice y no el viento; y cuánto 
más fuerte sea éste, más entu-
siasmado da vueltas a la héli-
c e . . . 

Su costo no puede ser más ba-
j o : tinos peáaeitos de madera, un 
alambre, cinco- arandelas, un cla-
vo, dos clavitos y un poco de 
cola de carpintero. ¿Quién no 
tiene esto en su casa? Ponga-
mos, pues, manos a la obra. En 
la página opuesta están en tama-
ño natural todas las piezas que 
se necesitan. 

Las partes del muñeco se re-
cortan en madera terciada de 
tres milímetros de espesor; una 
vez lijadas y pintadas, se arma 
como se muestra en la figura, que 
por razones - de espacio se ha 
puesto dentro del dibujo del ti-
món. 

Los agujeros por donde pasan 
los clavitos deben ser un poco 
más grandes que el diámetro de 
éstos, a fin de que el muñeco 
tenga las articulaciones f lojas. 
Una vez listo, hacemos la base. 
Es un trozo de madera de 1 cm. 
de espesor: se corta según el 
molde y se le practica una ranu-
ra de 3 mms. como se indica en 
A. Por esta ranura se introdu-
ce el timón, el cual se recorta en 
madera terciada de 3 mms. y se 
encola, para evitar que se mue-
va . 

Los parantes se hacen de dos 
listoncitos de madera de 1 cm. 

de espesor, en los cuales se les 
practica un orificio en el lugar 
marcado en la figura y se enco-
lan a la base en el sitio señala-
do en línea de puntos. 

Luego se hace la hélice en ma-
dera de 1 cm. de espesor, o se 
usa un modelo de aerbmodelis-
mo. Se le hace un agujero en el 
centro, B, y otro sin atravesar to-
talmente la madera, un poco 
más abajo, C, que servirá para 
sujetar el alambre. Este debe te-
ner el largo que marea la figu-
ra, pero no debe ser doblado en 
ángulo recto hasta que esté pasa-
do por tocios los orificios, como 
se explica a continuación: Se 
pasa el alambre por el orificio 
central de la hélice y se le prac-
tica el doblez que muestra el di-
bu jo ; luego, a presión, se intro-
duce la punta doblada en el agu-
jero, C, y se le da unos golpeci-
tos de martillo para f i jarlo. 

El alambre debe ser bien rec-
to y horizontal con respecto de 
la base. Se coloca una arandela 
para evitar que la hélice roce el 
parante. Se introduce ,el alam-
bre por los parantes, y recién 
entonces se le da la forma de 
manivela indicada en la figura. 
Hecho esto, se pasa el alambre 
por las manos del muñeco, luego 
de lo cual se encolan los pies de 
éste a la base, en el lugar indi-
cado. Falta sólo hallar el centro 
de gravedad, y conseguido éste, 
se practica un agujero en la ba-
se, por donde pasará el clavo que 
servirá de eje a la veleta. Se 

clava éste a un listón largo de 
sección cuadrada ( 3 x 3 ems.) y 
se atornilla el soporte al lugar 
donde debe quedar la veleta 
(techo, terraza, jardín, etc.) . Lo 
importante es que las articulacio-
nes del muñeco sean flojas y los 
agujeros de paso deben ser he-
chos en forma que el alambre 
gire libremente por ellos, para 
no entorpecer la. acción del me-
canismo . 

En el caso de que la hélice no 
pudiera vencer la inercia del 
aparato, pueden colocarse dos 
chinches de dibujante en la par-
te superior de la aleta de la hé-
lice que quede arriba cuando es-
tá inmóvil. Esto sirve de con-
trapeso, y a la menor ráfaga de 
aire, nuestro hombrecito empe-
zará a trabajar. 

A fin de darle mayor vista a 
la veleta, se pintará con esmal-
tes de vivos colores, que al mis-
mo tiempo, servirán para pre-
servarla de la intemperie. 

La mayoría de las veletas están hechas de una sola pie-
za, ya sea la figura de un gallo o un caballito y no tie-
nen más atractivo que su silueta artística. La que pre-
sentamos en este artículo, aparte de señalarnos la di-

rección del viento, tiene un motivo gracioso: 




